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F R A N C I S C O C A N T E R A Y B U R G O S 
N U E V A S INSCRIPCIONES HEBRAICAS 
LEONESAS 
RECIENTEMENTE tuvimos noticia de un nuevo hallazgo 
epigráfico de interés, que venía a enriquecer la ya apreciable 
colección de lápidas sepulcrales de León. Trátase de dos nue-
vos epitafios hebreos, de los cuales uno puede figurar entre 
los más antiguos de España y ambos ilustran la historia de los 
judíos leoneses no menos que la restante epigrafía de aquella 
región. 
* * * 
Es sabido que entre los dos centenares de inscripciones he-
braicas que, aproximadamente, integran las colecciones espa-
ñolas—y que destacan entre todas las de Europa por su 
número, antigüedad, interés histórico e incluso belleza de re-
dacción (i)—figuran por su abundancia con acusado relieve, y 
tras las de Toledo, Barcelona y Gerona, las aparecidas en el 
término leonés llamado Puente del Castro. 
Puente del Castro es hoy un arrabal'de León, situado a un 
kilómetro y medio de esta capital—^unos tres si contamos des-
de el centro de ella—en dirección SE y con la mayor parte de 
su edificación a la margen izquierda del río Torio, entre la ac-
tual carretera y el antiguo camino francés llamado vulgarmente 
de Peregrinos. En parte se reclina sobre las cuestas de la Can-
(i) No obstante, obras modernas como la Encyclopaedia J u d a i c a (art, 
Grab , vo l . 7) parecen ignorarlas casi por completo. 
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damia, últimas estribaciones de la cordillera astúrico-pirenaica, 
que, descendiendo de Candanedo, separan las cuencas del ci-
tado río y del arroyo Curueño. La porción alta de dichas laderas 
remata en una loma cuya elevada planicie constituye el cerro 
de la Mota, donde hasta fines del pasado siglo habia vestigios 
de una fortaleza y hoy se aprecian las huellas de sus circuitos 
amurallados y restos de materiales de antiguas construcciones, 
fragmentos de tégulas y vasijas y hasta algún ladrillo con mar-
ca, reveladores de la población y castro romanos que alli, en 
admirable posición estratégica frente a León, existieran. 
Y esa fortaleza y ese cerro con el pueblecito próximo fue-
ron precisamente durante los siglos x y xi lugar donde moró 
una importante comunidad judia que probablemente, y al decir 
de Ramón Alvarez de la Braña (i), «ocuparía el terreno de la 
margen izquierda del Torio, entre el camino francés y la parte 
próxima a la Mota, dentro de un perímetro algo mayor que el 
de la población existente hoy». 
No es aquí nuestro intento hacer una detallada historia de 
la mencionada judería ni menos la de log hebreos en León. 
Quizá un día dediquemos a las juderías leonesas un breve es-
tudio que recoja y depure lo ya publicado y aproveche abun-
dantes documentos aún inéditos en los archivos de León y 
fuera de ella; pues es ya bastante lo que se puede agregar a 
cuanto han recopilado, recientemente Fritz Baer (2), con certera 
brevedad, y antes el citado Alvarez de la Braña en sus doctos 
Apuntes, donde traza un bosquejo de la historia de Puente del 
Castro, a la vez que se extiende — siguiendo a Amador de los 
Ríos — en consideraciones generales sobre las vicisitudes de los 
judíos de España, y ácopia bastantes datos sobre los hebreos 
leoneses, acerca de los cuales aporta algún documento de 
interés. 
(1) Apuntes p a r a l a h is tor ia de l Puente del Cas t ro . León, 1902 (Folle-
tín de «El Porvenir de León», 8.°), 214 ps. 
(2) D i e Juden im chris t l ichen Spanien, v i . II (Berlín, 1936), ps. 1 y s i -
guientes. Baer, rico siempre en bibliografía, no conoce —hecho bien disculpa-
ble en un extranjero - el principal trabajo sobre los jud íos leoneses; el ya c i -
tado de A l v . de la Braña. 
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En las páginas que siguen nos limitaremos a destacar dentro 
de la historia general de los judíos de León y la particular de los 
de Puente del Castro aquello que juzguemos de mayor interés 
a nuestro propósito principal, que es el de ilustrar debidamente 
las dos nuevas inscripciones aparecidas. 
* * * 
La referencia más antigua a hebreos leoneses que hasta 
ahora conozcamos data del año 905. Hállase en el Tumbo le-
gionense de la catedral de León (fl. 392 v) y atañe a un con-
verso: Habaz o Nabaz «quondam iudeus, postea vero christia-
nus et monacus» (1). En esa misma época, siglo x, Cl . Sánchez 
Albornoz estima (2) que si el comercio leonés no estaba en ma-
nos [de judíos, cual cree probable Gómez Moreno (3), «a lo 
menos debía correr a su cargo la importación de paños, alha-
jas y preseas eclesiásticas»; mas—como ya advirtió Baer (4) — 
no aporta documentos que comprueben y justifiquen sus 
asertos. 
En cambio, lo que sí hallamos ampliamente documentado 
es el hecho de poseer los judíos leoneses, ya desde muy tem-
prano, abundante propiedad territorial, viñas, etc. 
Así lo demuestra, por ejemplo, un importante documento del 
13 de febrero de 1015,otorgado por Alfonso V, y que a la vez nos 
ofrece curioso ejemplo de la administración de justicia en pleito 
cristianojudío(5). Munnio, prefecto de los cilleros reales en León, 
(1) Cf. Juan Eloy Díaz-J iménez en B R A H , X X , 1892, p. 140, y M . Gó-
mez Moreno: Iglesias mozárabes... 'M.&áxiá^ 1919, p. 115. 
(2) Estajnpas de l a v ida de L e ó n hace m i l a ñ o s ; 3,a ed., Madr id , 1934 
pg. 18 y cf. 41 a 42, 51 y 56. 
(3) Ib., p. 126. Cita como prueba—algo escasa, ciertamente—un texto de 
1047: proceso sobre el hecho de que cierto Menendo Gundesalviz tenía «suos 
hebreos in sua casa qui faciebant suo mercatu et de homes p l u r e s » , cuando 
les fueron arrebatados la seda y sayales y lienzos en gran n ú m e r o . 
(4) Ib., p. 2. 
(5) Vide en E s p a ñ a S a g r a d a , X X X V I , apénd . X , ps. X X - X X I I . Cf. el 
breve resumen de Baer, z^., ps. 1-2. 
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«habuit hereditatem suam propriam mKastrello, térras etvineas». 
A su fallecimiento, heredáronle sus hijos y poco después sobre-
viene la irrupción musulmana en León, siendo llevados aquéllos 
cautivos a Córdoba. La propiedad citada queda en desolación y 
torna al Rey hasta que la pide a don Bermudo Nunnus Domnitiz. 
Muerto éste, su viuda Domna Auria y sus hijos Vita Xah y Citi 
Xab solicítanla del Monarca y, concedida, muy luego la madre 
comienza a venderla tanto a cristianos como a judíos, a pesar 
de la advertencia y las protestas de los hijos. Sin atender a nada 
de esto compran tierras de dicha heredad Xab Xaia y Jacob 
Trebalio, quienes las plantan de viñas: et posuerunt vineas ipsos 
iudeos in ipsas térras . Los hijos perjudicados queréllanse ante 
el rey don Alfonso, pidiéndole desposea a los hebreos de lo 
asi adquirido (eicere ipsa heredítate de manibus hebreis, qui 
usque hodie nobis malum fecerunt) y a ellos les devuelva la mi-
tad de aquellos terrenos, quedando el resto in dominico pala-
cio. Celébrase ante el Monarca el oportuno juicio y, por vir-
tud de la sentencia, la parte del Rey toma una viña de Xab 
Xaia y otra de Jacob Trabalio, adquiriendo Vita Xabiz, el hijo 
de Domna Auria, otras dos viñas iguales. Los judios hubieron 
de reconocer la legalidad de lo acordado, pues direxit autem 
rex pro ipsos iudeos, et stantes in ejus presencia cognoverunt se 
in veritate, quoniam ipsa kereditate, tihi ipsas vineas plantave-
runt, propria fuit de rex et data ad ipsos pueros. Luego, las 
viñas que correspondían al Monarca son cambiadas por otra 
propiedad a Fura Kasas, et sunt ipsas vineas ad radice de 
monte Aurio Ínter Kastrello et Sancta Eulal ia (i). 
Por estos mismos parajes y en otros también inmediatos a 
León realizan diversos judios leoneses múltiples actos de venta 
de viñedos en los siglos xi, xn y xnr. Constan en intere-
santes contratos, castellanos, latinos y hebreos, hallados por el 
(i) O sea en las faldas o laderas del monte Aur io , Montaurio o Monto-
rio, entre Castril lo de la Ribera y Santa Olaja de la Ribera, ambos a or i l las 
del Torio y muy próximos a Puente del Castro. Estas márgenes del Tor io y el 
Bernesga fueron, sin duda, en aquellos siglos residencia de una fuerte co lon i -
zación jud ía . 
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P. Fita en el archivo de la catedral legionense (i). En virtud 
del primero de los hebraicos—de 4 de nov. 1053 — doña Fro-
nilde, hija del Duque don Pelayo y nuera de Bermudo II, 
compra una viña a Josef bar Joab Escapat (2) en término 
de Montaurio. Y de esta misma noble dama registra el Tumbo 
legionense otras dos escrituras latinas de compra en que in-
tervienen judíos: una, de 14 de junio del 1045, referente a la 
posesión de «Fedural hebreo», y otra, de 22 de marzo del 1049, 
sobre «vinea de termino Sancto Tirso de Val de Castro et inde 
per termino de nomen bono (= Sem Tob) hebreo». 
Todo ello nos prueba la gran importancia que ya para el 
siglo xi habían adquirido los hebreos en León y sus aledaños. 
Como también nos lo confirma, a principios de esa centuria, el 
art. X X V del Fuero leonés (3) al disponer que cuando un 
peón poseyera casa edificada en solar ajeno y quisiera ven-
derla, «dúo christiani et dúo iudei aprecientur laborem illius». 
De esta época son precisamente las primeras noticias con-
cretas que poseemos de los judíos de Puente del Castro, o me-
jor dicho, E l Castro, como se decía entonces, y también, en los 
documentos, Castrum Legionis o Castrum judaeorum (4). Allí, 
(1) Cf. F . Fita, A n t i g ü e d a d e s hebreas en l a c iudad y p r o v . de L e ó n , en 
«Revista de A s t u r i a s » , IV, 1880, p. 333. Da cuenta de este trabajo de nuestro 
sabio j e su í t a I. Loeb en «Rev. des Ét. Juiv.» II, 1881, ps. 135-6 y en IV, 1882, 
ps . 226-235, analiza en sabroso estudio —que, sin embargo, contiene algunos 
yerros y confusiones en la in te rpre tac ión de nombres propios, etc.—siete do-
cumentos de 1053 g 1229-30, redactados en hebreo y alguno en romance, que 
le p roporc ionó con doctas apostillas el P. F i ta . Cf. t ambién Fi ta en Bo l . Real 
A c a d . Hist., II, 1882, ps. 204-205. 
(2) A s i interpretan el hebreo p ro t í^ Fi ta (ib.) y Loeb (loc. cit . IV, 
p. 226 y vide p. 76). Baer, ignoramos por qué , dice {ib., p. 2) «nEOtfí< 
Schuster )» . 
(3) Texto de 1020 publicado por T. M u ñ o z y Romero en Calece, de f u e -
ros municipales, Madr id , 1847, p, 67, § 25. 
(4) Nuestro Castro de los j u d í o s es mencionado por el redactor del Códice 
Calixt ino, Aimery Pícaud, en la primera mitad del s. xn , como tan p r ó x i m o 
al paso de los peregrinos: «Turio, quae decurrit ad Legionem sub c a s t r u m j u -
daeorumi (Lib. V, cap. 6). Había en el reino de León otros: Casti l de los 
j u d í o s o Cast ro judíos de Nacorica (Galicia); el «cas t rum j u d a e o r u m » de 
Astorga, etc. 
5 FRANCISCO CANTERA 
a las puertas de León, habíanse aquéllos agrupado, afincados 
a la vera de la calzada de peregrinaciones y comercio. Sabé- • 
mosles fabricantes de pieles y guadamecíes cordobeses; pues, 
según documento de Alfonso IX, que luego aportaremos, Fer-
nando I (1037 a 1065) disponía que dichos judíos pagasen 
anualmente a la Iglesia o Catedral de León, en la fiesta de San 
Martín, quinientos sueldos, una piel y dos guadamecíes. Agre-
ga el P. Fita que de tales sueldos se pagaban 200 al clero de la 
Catedral y otros 300 al Obispo, conforme lo dispuso San Alvito, 
a cuyo arbitrio dejó Fernando I la destinación de la suma total, 
o sea quinientos sueldos, que al parecer importaba el censo 
judaico del Castro. Asi lo patentizan las palabras del obispo de 
León don Pelayo cuando, en 10 de noviembre de 1074, escribía: 
«Olim quippe dederat domnus rex Fredenandus quingentos 
solidos argenti probatissimi de censu judaeorum ad ipsam sedem 
sanctae Mariae profuturos episcopo, vel cui ipse vellet. Tune dom-
nus Alvitus episcopus, meus antecessor, in quibus diebus hoc fac-
tum est, constituit, ut trecenti solidi ex ipsis deservirent episcopo, 
et ducenti deservirent in usus fratrum et clericorum ibidem Deo 
servientium...» (1). 
De ser esto exacto, y acertada también la conjetura del 
P. Fita (2) que fecha la disposición de don Fernando hacia 
1058, no lo serían las palabras del obispo e historiador Lucas 
de Tuy, quien en su Chronicon mundi, escrito al parecer en 
León, nos dice que cuando, en diciembre de 1063, la esplén-
dida comitiva que portaba a León los restos de S. Isidoro (el 
santo obispo de Sevilla, tan querido y admirado del pueblo he-
breo (3)), se paraba al pie de los muros del Castro—cuyos ju-
(1) E s p a ñ a Sagrada , X X X V , apén. X I X . Citas en F i l a B R A H , 11, 1882, 
204, y Baer, ib., 4 . 
(2) Loe . cit . en nota anterior. 
(3) Cf. F, Cantera, E l L i b r o de l a Cúba l a de Abraham B e n S a l o m ó n 
de T o r r u t i e l y U n fragmento h i s tó r ico de J o s é ben Zadd ic de Aréva lo , Sala-
manca, 1928, ps. 31-32 y 49, Vida también Fita, B R A H , XII , 174, y A l v ! de la 
Braña , ib., 27. 
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dios la contemplarían con emocionada admiración —, no sólo 
salia al Castro la corte a recibir aquellos restos mortales, sino 
que añade que el Rey: «qui misericordia motus plures vestes 
séricas ad ministerium divinum eidem Ecclesiae contulit, et 
quingentos solidos, seu amplius, ad opus calceamentorum Ca-
nonicorum in castro Judaeorum, quod est iuxta civitatem eam-
dem, annuatim habendos perpetuo concessit» (i). Como es 
sabido, el obispo de León S. A l vito (1057 a 1063) murió en 
Sevilla y no habría podido, por tanto, recoger la merced regia. 
Los obispos posteriores continúan ordenando el empleo 
de la suma correspondiente: así don Pedro en 1092 (Esp. 
Sagr., X X X V I , apénd. X X X V ) y don Diego en n 20 {ih. apén-
dice XLVIII). Este último nos habla «de quingentis (solidis) 
quos reddunt nobis j udei de castro in festivitate beati Martini 
more antiquo» (2). 
Mas los días de la floreciente aljama del Castro estaban 
contados. En 1196,103 reyes Alfonso VIII de Castilla y don 
Pedro II de Aragón, coaligados contra Alfonso IX de León, in-
vadieron los estados de éste, devastaron cuanto pudieron y se 
presentaron con sus huestes a las mismas puertas de aquella 
capital. Combatidos los leoneses desde el martes, 23 de julio, 
el jueves 25 era tomada la fortaleza del Castro de León, 
p N ^ n IlíO^N'p TiüD, y eran quemadas la judería n n i r m hvJ "Vyn 
y la sinagoga, y al sábado inmediato todos los moradores del 
Castro, hombres, mujeres 3^  niños, eran llevados cautivos de las 
tropas invasoras. Así lo refieren con gran detalle de fecha los 
cronistas judíos Abraham Zacut en su Séfer Yuhasin, Yosef 
ben Saddiq y Abraham de Torrutiel (3). Y cosa semejante dan 
(1) Cf. H i s p a n i a I l l u s t r a t a , Francfort, 1608, t. IV, 96. 
(2) Cf. Baer, ib., 4. 
(3) «El día 28 del mes de A b del año 4926—dice Ben Saddiq—fué toma-
da la fortaleza del Castro del León y quemada la ciudad de los j u d í o s , así 
como la sinagoga que pose ían , siendo todos los j u d í o s cogidos prisioneros y 
sometidos a angustia y aprieto. Dos monarcas, el rey don Alonso de Casti l la 
y el rey don G a l i m i s de A r a g ó n , cayeron sobre ellos y los atacaron desde un 
martes hasta un jueves 28 del mes de A b . A l s á b a d o siguiente, día primero 
de E lu l , se los llevaron cautivos, hombres, mujeres y n iños» . Casi las mismas 
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a entender los historiadores cristianos como el Tíldense y el 
arzobispo don Rodrigo, quienes relatan la toma por los reyes 
castellano y aragonés de algunos castillos próximos a León 
y entre ellos uno llamado Castrum Legionis (Rodrigo), o sea 
Castrum Judaeorum iuxta ipsam civitatem (L. de Tuy) (i). 
Parece que la antigua fortaleza fué fortificada y guarnecida 
por Alfonso VIII antes de retirarse triunfante y cargado de 
botín hacia Castilla (i). 
En cuanto a la comunidad hebrea del Castro, no debió de 
reponerse de este golpe mortal. Alvarez de la Braña (ib. 64) 
deja entrever su creencia de que los hebreos repoblaron nue-
vamente a aquél; aunque advierte bien que «todo parece de-
mostrar que la nueva población judaica del renombrado arra-
bal de León echó^en él pocas raíces». Lo cierto es que un año 
después de los sucesos relatados, el 13 de julio de 1197, A l -
fonso IX, en el documento a que antes aludíamos (2), do-
palabras repite Abr . de Torrutiel , como puede compararse en nuestra obra c i -
tada, págs . 33 y 53, a cuyos textos, notas y bibliografía remitimos. 
'Zacut ofrece un texto con particularidades muy interesantes: «Y en el año 
956 (fecha exacta), el dia 28 del mes de A b , hubo gran opres ión en el reino 
de León, debida a dos reyes que les acometieron [a los judíos] en una forta-
leza. Entonces sacaron de allí los 24 libros, escritos como 600 años antes, 
pues los había escrito R. Mose ben H i H e l , por cuyo nombre fué llamado [aquel 
códice] H i l - l e l i . Eran muy exactos (depurados) y por ellos corregían todos los 
libros. Yo mismo he visto lo's dos escritos de los profetas primeros y los pos-
teriores, de una escritura de letras grandes y esmeradas, que h a b í a n t ra ído de 
la expuls ión de Portugal y los vendieron en Bugía, en Africa, donde es tán , que 
hace ahora 900 años que fueron escritos. Y en una parte del D i q d n q escribió 
R. David Quimhí respecto al vers ícu lo «Para que recordéis (Núm. 10, 4)* que 
el Pentateuco HlMelí estaba en Toledo» (traducido del texto de la edic. F i l i -
powski , 1924, pág . 220). 
(1) Cf. C rón i ca l a t i na de los Reyes de Cas t i l l a (ed. Cirot, «Bull. Hisp.» , 
IV, 1912, p. 263-5 y notas): «et obsidentes castrum iudeorum ui ceperunt 
i l l ud et muñien tes retinuerumt et sic ctim honore magno et preda multa re-
uersi sunt i n regno castel le». Vide también Risco, EsJ>. Sagr . , X X X V , 259. 
L a identificación arriba indicada es evidente, no sólo probable, como parece 
creer M . Gómez Moreno (Catalogo monumental de E s p a ñ a . P r o v i n c i a de 
León . Texto. Madrid, 1925, p. 5); «el castillo que dizen de León», escribe la 
Crón. general. 
(2) ^ ú m . \OTTi de\ Ca tá logo de los Códices y documentos de l a C a t e d r a l 
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naba a la catedral de León y a su obispo Manrique el recién 
recuperado castrum iudeorum iuxta legionem (i) con su villa y 
las viñas y tierras pertenecientes a los judíos, salvo algunas 
de que ya había hecho merced. El Rey alega que los citados 
judíos venían ya pagando a dicha iglesia desde antiguo un 
canon anual de 500 sueldos y algunos objetos, establecido por 
Fernando I. 
Desde esa fecha, afirma Alv. de la Braña (p. 81), el Castro 
sólo fué un barrio leonés, y el mismo erudito anota páginas más 
adelante que, unidas las coronas de Castilla y León en las sienes 
de Fernando III, los diplomas reales ya no nombran el Castro 
de los judíos. En realidad consta (v. Tudense, IV, p. 112), que 
Alfonso IX, hechas las paces con el Castellano, destruyó dicho 
fuerte, como luego derruyó en 1212 los castillos de Cordón y 
Arbolio y Miravente, junto a Mayorga, por considerarlos como 
peligrosos focos de perturbación para la seguridad de la ca-
pital leonesa. Un documento de Enrique III nos habla decenios 
después de el Castro, sin aludir para nada a aquéllos. Más tar-
de— ya en 1520 lo leemos así—es denominado Puente del 
Castro, sin duda porque la población ahora se agrupaba más 
próxima al recio puente de piedra que da entrada a León por 
la antigua vía romana y camino de romeros. Tal es el nombre 
actual, junto al más usual de Puente-Castro. 
En él habían sido halladas hasta ahora cinco interesantes 
lápidas hebraicas, que vamos a indicar, por orden de antigüe-
dad, señalando brevemente, los estudios a que han dado lugar 
y las observaciones que éstos nos sugieren. 
La i.a corresponde al 19 de abril de 1094 y está dedicada 
a Mar Yehuda bar Mar Abraham ha-Nasi ben Wüp. Fué ha-
llada en la primavera de 1906; mide 0,53 x 0,33, tiene 11 
de L e ó n , por el P. Zacar ías García Vi l lada . Cf. Risco, ib., y Fita, B R A H , XII , 
1888, 11 y 174. Véase el apénd ice a este trabajo nuestro. 
(1) C r ó n . lat . , ib., 265. 
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líneas, y se grabó en el solero del plinto de una basa ática de 
caliza. Lleva en el Museo Arqueológico de León —donde la 
hemos copiado en agosto de este año 1943 —el núm. 1953. 
Tiene hoy las tres primeras líneas bastante borrosas. 
Fué estudiada por el P. Fita en Nueva inscripción hebrea 
de León, B R A H , L, 1907, 33-36 con fotografía; y luego por 
Mo'íse Schwab en su Rapport sur les inscriptions hébrdiques 
de VEspagne, París, 1907, bajo el epígrafe «Puente-Castro», 
p. 251 [23], con fotografía. Cf. Angel Nieto: Guía histórico-
descriptiva del Museo arqueológico provincial de León, Madrid, 
1925, p. 43; y M. Gómez Moreno, Catálogo.. . , p. 172. 
Crítica. La edición y el estudio de Fita son laudables. El 
recuerdo del «sabio escritor y astrónomo Abrabán el N a s í , hijo 
de Jia» nos parece innecesario. En cuanto a la transcripción 
íOüp por Cutná , quiero anotar que Qotná — Chiquitillo nos re-
cuerda, como me indica mi docto amigo A. Larédo, muchos 
nombres actuales de Marruecos, usuales entre los judíos (1): 
Ben Qatán, Ben Chiquito, Ben Essagiyar (diminut. de ^»^1 ('pe-
queño'), Chiquitína, que nos trae a la memoria el nombre de lite-
ratos hispano-judíos ilustres. Podríamos recordar el nombre Ka-
ttina que lleyó un amoraita célebre, y sabemos de un judío de 
la aljama de Lérida en 1407, llamado Mosse Issach Cotina.— 
La edición de Schwab es menos fiel, pues, además de escribir 
en la 9.a línea, por yerro de imprenta sin duda, ni'pn por 
'rbpn, agrega, sin razón alguna, en la línea 10 la voz " M W 
«los otros» 3;- en la última n^D «Selah». Por yerro de impre-
sión dícese 1904 en vez de 1094,— Las líneas que a esta lápi-
da dedicó Nieto contienen varias inexactitudes: «natural de 
Kutna (!)», en la edad, fecha, etc. 
La 2.a lápida corresponde al 18 de noviembre de 1100 y 
está dedicada a «Mar n Mar Yosef ben Aziz el Orfebre ». Fué 
el primer epitafio hebreo hallado en Puente del Castro: en 1847; 
(1) Entre los musulmanes son usuales: Essger, Chiquito.. . 
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mide 0,38 x 0,25, tiene 11 lineas y está grabada en mármol 
negro. Lleva en el Museo arqueológico de León — donde la he-
mos copiado en el pasado agosto — el núm. 406. 
Ha sido muy editada y estudiada, no siempre con fortuna: 
J. Amador de los Rios, Estudios sobre los j u d í o s en España , Ma-
drid, 1848, p. 25; Antonio Garda Blanco en «Semanario pin-
toresco español», 1849, p. 108; Alba, D i s e ñ o de Geograf ía 
e Historia de la prov. y obispado de León, 1855; Fita, E p i -
g r a f í a romana de la ciudad de León, Actas de la R. Acad. 
de la Hist., 1866, p. 325; J. Amador de los Rios, Historia... de 
los j u d í o s de E s p a ñ a y Portugal, vi. I, Madrid, 1875, P- Fita 
en el art. páginas atrás citado de Rev. de Asturias, 1880, corrige 
a los anteriores y en él básase Loeb, Notes sur l'histoire et les 
ant iquités juives en Espagne, REJ , II, 1881, p. 135, ya mencio-
nado; Dr. Chwolson, Corpus inscriptionum hebratearum.,., San 
Petersburgo, 1882, con su ilustración y apéndice Tabula Scrip-
turae hebraicae por el Dr. Julio Euting, 1882, p. 203 y ss.; 
nuevamente Fita, art. P a l e o g r a f í a hebrea sobre Chwolson-
Euting en B R A H , II, 1882, p. 199-207, con facsímil; M. Sch-
wab, Rapport, 1907, cap. II, «Puente-Castro», p. 251 [23], con 
facsímil; The Jewish Encyclopedia, IX, 477. Cf. Alvarez de la 
Braña, Apuntes, p. 28 y ss.; Nieto, Guía, p. 43; Eloy Díaz-Ji-
ménez: Historia del Museo arqueológico. . . de León , Madrid, 
1920, p. 57; M. Gómez Moreno, Catálogo, p. 172. 
Crítica. No nos detendremos en la edición y la disparatada 
versión de García Blanco, que arrastró al primero que publicó 
el epitafio. Amador de los Ríos (1), y luego a Alba, Chwolson-
Euting, Nieto, etc. Ya el P. Fita corrigió a todos ellos y editó el 
texto correctamente acompañado de un facsímil de la lápida 
en su tamaño natural y el oportuno come'ntario. Siguiéronle en 
todo Loeb y Schwab, aunque en la edic. de éste notamos en la 
8.a línea vniJiy por VHJiy, como escribió exactamente Fita, 
y en la versión falta «a la edad de 65 años». La reconstruc-
ción del final de la primera línea que hace Fita ya le pare-
ció muy dudosa a Loeb. El sabio epigrafista español lee: 
(1) Hablan de Fuente-Castro, etc., eto. 
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[prPlnN'D «Mar Yahia hijo de...». En la inscripción —cuya 
fotografía por primera vez ofrecemos —parece notarse como 
letra inicial del nombre mutilado una Pl, sigue luego un es-
pacio como para dos letras, o quizá una D, y a continuación 
adviértense restos de rasgos de una K; nosotros leemos [p] W!"! 
o C^n o j^Dn.—La edic. de The Jew. Ene , ]X, 477, contiene 
varios yerros: 1. 2 'lD, l . 8 l^iy...; cf. ib. VK, art. «León» donde 
se escribe «The earlist Hebrew inscription in Spain was found 
at Fuente Castro...» Alv. de la Braña, que no conoció sino esta 
lápida de las leonesas («el único monumento de piedra descu-
bierto», afirma, p. 64) anota (p. 30) que, según le indicaba el 
rector de la universidad de Madrid, D. Francisco Fernández y 
González, el año de la lápida era el 1101 y no el 1100 (!). 
La 3.a lápida es del 8 de agosto de 1102 y está dedicada a 
Mar Abraham ben...? Fué descubierta con la 4.a luego indicada 
en 1904, mide 0,34 x 0,27, tiene 14 líneas y está grabada en 
el tablero del plinto de una basa de columna ática adosada y 
es de piedra arenisca. Aunque fué depositada en el Museo ar-
queológico de León por la Comisión de Monumentos, no la 
hemos podido hallar cuando en el mes de agosto pasado trata-
mos de «descubrir» en dicho Museo las lápidas hebraicas, re-
vúeltas en el claustro del edificio con tantas otras obras arqueo-
lógicas y artísticas a consecuencia de la reciente guerra es-
pañola. 
Ha sido editada y estudiada por Fita en Dos lápidas sepul-
crales hebreas de la Candamia, conservadas en el Museo Arqueo-
lógico de León, B R A H , XLVII, 1905, ps. 137-144, y por 
Schwab en su Rapport bajo el epígrafe «León», ps. 261 [33] 
y ss., con bella reproducción fotográfica en la lám. 8. Nieto en 
sy harto mal documentada Guia (p. 55) le dedica unas líneas 
y afirma que está traducida por don Manuel Diez, canónigo 
archivero que fué de León. 
Crítica. La edición y el comentario de los dos sabios epi-
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grafistas que han estudiado a fondo la lápida, Fita y Schwab, 
nos sugieren diversas observaciones criticas. 
1.° El P. Fita, en su amplio estudio, reconstruye el co-
mienzo de aquélla así: 
...3 pmsK 'vh -Dpn m 
Que traduce: «Este es el sepulcro de Mar Abrahán, hijo de 
(Mar José?). Fué mal herido en la ciudad de León, en medio 
de ella, y muerto teniendo... etc.». 
Añade luego, al comentar esta muerte violenta del judío, 
una serie de disquisiciones, tratando de convencernos de que 
el vocablo toraf «discerptus est», «ninguna deshonra de cri-
men, o de culpa, importa para el interfecto Abrahán» y «puede 
muy bien explicarse por medio del fuero leonés dé lite inter 
christianos et iudaeos. . .» (i). 
Schwab reconstruye el texto de otro modo: 
[D^po] bn-Qx 'D^ "opn m 
etc. l-jj/j 
Que traduce: «Voici la tombe de Maítre Abraham, de Cas-
tro, '_dans la province de Léon, á l'intérieur de la province, 
ágé... etc.». 
Y observa luego: 
« L a lecture conjecturale pr imi t ive d u R. P . F i t a , consis tant á 
retrouver sur cette place l a p r e m i é r e m o i t i é ¡de l ' express ion «de 
C a s t r o » , nous semble p lus p laus ib le que l a nouvel le lecture r p ^ 
«a é té r a v i » , l i t t é r a l e m e n t : « d e c h i r é » , a d o p t é par le savant é p i g r a -
phiste: l a p r e m i é r e lecture p a r a í t p lus logique , ' m i e u x d ' accord á 
titre g é o g r a p h i q u e avec le n o m de province qu i sui t et conforme á 
l ' i n sc r ip t i on 2, c i - a p r é s (2), l a seconde lecture serait, de p lus , en 
d issonance avec l a c o n s t r u c t i o n g é n é r a l e » . 
(1) C L E s p . iSagr., X X X V , 441-414; Baer, ib., 6-8, donde puede leerse 
la bibliografía pertinente. 
(2) 1.a 4.a, de que a cont inuac ión trataremos. 
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Y a continuación parece mostrarse de acuerdo con el P. Fita 
al explicar la referida muerte violenta no como un martirio (i) 
o por efecto de persecución religiosa, sino en un duelo judicial, 
consecuencia de un grave litigio regulado por la ley local, el 
fuero leonés, otorgado por Alfonso VI el 31 de marzo de 1091. 
A todo lo anterior debemos observar que, no habiendo nos-
otros podido examinar la lápida, por no haber sido hallada, las 
fotografías publicadas no nos permiten asegurar que el nombre 
del muerto fuera Abraham Mar Yosef y menos Abraham de 
Castro. Nuestras lápidas nunca dividen así las voces hebreas 
en dos renglones, como quiere Schwab, y el mismo epitafio de 
que tratamos nos muestra un ejemplo de cómo repetían todo 
el vocablo al comienzo de una línea cuando al fin de la anterior 
sólo en parte había cabido. Además, nos parece evidente que 
la primera palabra de la segunda línea no es ni ^ p l O , como 
interpretó Fita, ni I l íO , como leyó Schwab, sino 3"inj (2) «fué 
muerto o asesinado», y para comprobarlo basta ver la última 
palabra de la línea 3, que ofrece exactamente los mismos 
rasgos que esa primera de la línea 2. 
Por otra parte queremos añadir que no vemos necesidad 
alguna de recurrir a la explicación del duelo, de lo que no te-
nemos el menor indicio, y que la muerte del infeliz judío a que 
la lápida se refiere es muy posible no fuera sino un vulgar 
homicidio. A l menos el epitafio no fuerza a dar otra interpre-
tación. 
2.0 En la lín. 11 Fita lee li»1?^ n ^ a i n ^ l «e ilu-
mínele (Dios) en la morada de sus pórticos (eternales)», y 
Schwab lee p23, traduciendo: «Puise Dieu luí montrer la 
reconstruction de son Temple (á Jérusalem)». Apóyase para tal 
lectura en un pasaje de la inscripción de que hablamos en se-
guida «et selon l'usage fréquent de rappeler l'espoir d'une "res-
tauration du Temple" acompagnant la Résurrection des morts». 
(1) «muerto mártir» afirma por su sola autoridad Gómez Moreno, C a t á -
logo, 172. Para los már t i res de la fé se emplea corrientemente la expres ión : 
'n w-iph nrm' 
(2) Cuando hab íamos llegado a esta conclus ión , hemos visto con satis-
facción que Baer, i¿>., 2, habia ya defendido esa misma lectura. 
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Sin embargo, creemos que el texto dice más bien rPDD, y pu-
diera interpretarse: «¡Dios le haga ver la mansión de sus 
atrios!», es decir, las moradas eternas, el Paraíso. Fita, por error 
de imprenta sin duda, dice en esa misma línea r^nro en vez 
de n^nnn. 
3.0 En la línea 12 la abreviatura bb = DlfOD, Schwab pre-
fiere leer la bb con el mismo valor. Preferimos la interpretación 
de Fita. 
4.0 Alguna otra observación importante a Fita la hare-
mos al estudiar las lápidas recién descubiertas. 
La 4.a lápida es de 15 de mayo de 1135 y está dedicada a 
Abisai bar Mar Ya'aqob ben ^ C . p . Descubierta con la anterior, 
es la más moderna de las aparecidas en Puente del Castro; 
mide 0,40x0,27, tiene 13 líneas y está grabada en piedra 
blanca, muy bien conservada. Tras larga búsqueda, logramos 
hallarla en el claustro del Museo arqueológico de León en con-
fuso montón de piedras artísticas. 
Ha sido editada y estudiada por Fita en B R A H , XLVII, 
p. 144-147, donde ofrece una aceptable reproducción fotográ-
fica; y por Schwab, ib,, bajo el epígrafe «León» y a continua-
ción de la anterior, con bella lámina. Nieto en su Guía, 55, le 
dedica unas líneas, al parecer inspiradas por la versión de 
M. Diez, plena de disparates: Abisai, hijo de Jacobo de Baj, 
hijo de Catac y Til , etc. 
Crítica. Juzgo que ha sido la lápida menos afortunada en 
los estudios a que ha dado lugar. 
1.0 En la línea 2.a Fita leyó después de dudar si habría 
que leer «^ü ]' DBp p nieto de Cofés, biznieto de Tayel» (!!), y 
consultar a Schwab, que se inclinaba a interpretar «TEOJD^p p 
de Capisantel», se decidió por < ^'újDDp p , natural de 
Compostela», lectura que siguió Schwab, anotando que «dans 
la transcription hébraíque du nom de lieu Compostel, la lettre 
n, devenue par assonance m, a été déplacée de la premiére 
syllabe au milieu du mot».Fita, que leía j , juzgaba que esta 
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letra, por el punto,,estaba anulada o inutilizada. Mas, exami-
nada detenidamente la lápida, estimamos que no hay que leer 
p «natural de» sino p (i) y que nada en el texto hebraico 
abona la interpretación « í^DDDp Coppostela», o Compostela, 
que defienden Fita y Schwab, y, por lo tanto, mucho menos la 
sospecha del primero de que Abisai bar Ya'aqob fuera un ju-
dío notable llegado de Compostela a León a las fiestas de la 
coronación imperial de Alfonso VII y Doña Berenguela, cele-
bradas el 26 de mayo de 1135, en cuya ocasión le sobrecogiera 
en León la muerte. Todo ello es gratuita, aunque muy intere-
sante, explicación. La palabra hebrea es, desde luego, de difí-
cil lectura hoy; en ella parécenme claras las letras «^ÍO... p», 
así como la terminación -tel, tan frecuente en apellidos hebrai-
cos españoles: Ardutel y Ardutiel, Begatiel, Chapatel, etc., etc.; 
de las tres letras confusas, la 3.a nos parece evidentemente una 
1 más bien que una ] con punto de anulación; la 2.a puede ser 
una D (semejante a la del penúltimo vocablo de la línea 12), 
quizá una U o una J?, y más difícilmente una D, que este epita-
fio presenta más anchas y cuadradas; y la i.a no juzgamos sea 
una D, como leen Fita y Schwab, ya que la lápida ofrece va-
rias y nunca en la forma que aquí presenta, sino una 2 con 
una melladura, o más bien 13. Así, pues, sería un apellido he-
breo semejante a : ^ü l^np , ^iOliDp, ^tOiyQp, b'íDIDDp : Ca-
besotel, Cabesotiel, o algo semejante (Cabezotilla?). No recorda-
mos ninguno similar, pues 'pfrOJnp, usado entre los indios 
españoles, está lejos del nuestro. 
2.0 La última palabra de la línea 2 es ruty, no D i ^ , 
que dice Fita. 
3.0 En la primera de la línea 5 la lápida ofrece una rotura, 
en que parece debe leerse D ^ m , con Fita y Schwab. 
4-° Fita lee bien en la lín. 6: NDD ]vh n^y ; Schwab 
lee: XHD ] ^ O^V , que anota: «on remarquera au second 
mot et au troissiéme un redoublement inútile de la lettre * 
comme consonne». 
(1) Hemos comprobado con gusto que Baer, ti., 2, había llegado por su 
parte a idént ica conc lus ión . 
Nuevas inscripciones hebreas de Fuente del Castro 
(epitafio primero). 

Nuevas inscripciones hebreas de Puente del Castro 
(epitafio segundo). 

• •. ..• ..• •. • . 
Lápida de Puente del Castro de i 100. 

mMmmmmí 
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Lápida de Puente del Castro de 1135. 
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gosa y llena de fragmentos de ladrillos, vidrios, etc., de las 
más varias épocas, incluso la romana. 
La piedra apareció hincada en el suelo a unos 10 cm. bajo 
la superficie de la heredad y mirando a Puente del Cas-
tro (hacia S y SO). Los esfuerzos del labriego al intentar sepa-
rar el arado del obstáculo que surgió en el surco han dejado 
una mella en la lápida, por lo demás muy bien conservada. 
Ésta ofrece, además, la peculiaridad notable de ser opistó-
grafa. Contiene, pues, dos inscripciones: de suerte que una pie-
dra del cementerio hebreo fué utilizada años después aprove-
chando la otra cara de ella, e invirtiéndola a la vez, para una 
nueva inscripción judía. La primera cara se presenta sin puli-
mentar, en la segunda la piedra se halla pulimentada. 
El texto del primer epitafio reza así: 
spiP bh nzipn ni i 
pv p2 l o i 
• "nn - i n i D i r m ' i i 
nDttG ItOSJI 
non nv nnwv 
tj'^i D^naun 10 
li'í^m [D^yb-iÍN |.ta 
Su traducción es como sigue: 
1 Esta es la sepultura de Mar Ya'aqob 
hijo de R. Yshaq Aben Qotb, 
el cual fué asesinado en la carretera 
de Sahagún (?). ¡Que Dios vengue 
5 su sangre! ¡Descanse en el Paraíso 
y su alma [sea] en el haz de la Vida! 
Y falleció el viernes 
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día veinte del mes de Tammuz 
del año setecientos 
ID y ochenta y seis, y murió 
de edad de cuarenta y cinco 
años. 
Observaciones: 
Línea i .a: = "Süb del Señor. El tratamiento de Mar , 
Señor—frecuente §n todo el Norte de Africa y en España hasta el 
siglo xi, debido al predominio arameo y la influencia que ejer-
cieron las escuelas babilónicas durante el Gaonado—, se ofrece 
en todas las inscripciones hebraicas de León que conocemos 
y, como estudió Loeb, es corriente en las escrituras hebreas 
leonesas a que en páginas anteriores nos referimos. 
Lín. i a 2: Ydaqob bar Yskaq Aben Qotb no nos es conoci-
do por otros documentos. Leemos Ibn o Aben Qotb, ZlíDlp, 
quizá transcripción del árabe ^ «polo», jefe espiritual de 
una congregación... No cabe leer ntoip Cota. En la lápida leo-
nesa de 1102 de que antes tratamos aparecía el nombre njíDp. 
Lín. 3 a 4: F u é asesinado en el camino o la carretera de 
S a h a g ú n . Los epitafios de León, en su número relativamente 
corto, nos dan cuenta también de otra muerte violenta de un 
judío: la de ese Mar Abraham asesinado a los 50 años en ple-
na ciudad de León (runon lín «en medio de la ciudad»), 
el año de 1102. Ya queda indicado que no poseemos datos 
para suponer a aquella muerte como debida a causas de orden 
religioso o jurídico, sino muy probablemente como un vitupe-
rable homicidio. De igual suerte consideramos también el ase-
sinato de nuestro Ya'aqob, muerto, no en el mismo León, sino 
«en la carretera», quizá asaltado por algún foragido cuando 
regresaba de algún mercado con su bolsa de mercader no 
vacía. 
No aparece hoy en la inscripción bien patente el nombre de 
esa carretera o camino: ...KD «Sa . . . » ; conjeturamos que sea 
Sahagún, más pudiera ser n:\ND Santiago (?). 
Lín. 4: ¡Que Dios vengue su sangre'. Es expresión que apa-
rece en la citada lápida leonesa de 1102 (loi mpr ^ aunque 
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Fita y Schwab leyeron Ese ilustre jesuíta anotó que 
el texto estaba tomado de II Reyes 9, 7, donde el profeta que 
unge a Yehú por monarca de Israel, dice «que lo hace para 
vengar en la reina Jezabel y su estirpe la sangre del inocente 
Nabot y de los que no doblaron la rodilla ante Baal». «Convie-
ne recordar—añade — que en el año 1102 la esposa de Alfon-
so VI se llamaba Isabel, y que en su tiempo acaeció una cruel 
matanza de los judíos de Toledo». A nuestro modesto juicio, 
no hay motivo alguno que nos fuerce a recurrir a tales sutile-
zas explicatorias, y el hallar de nuevo aquella expresión en 
nuestra lápida de 1026 lo corrobora ampliamente. No vemos 
razón para pensar que los redactores de las inscripciones fune-
rarias anduvieran siempre tratando de dar ocultos y malinten-
cionados sentidos a las palabras que grababan, aunque alguna 
vez lo hicieran o pudieron hacerlo. En ambas lápidas leonesas 
creemos que su respectivo epigrafista se limitaría a trazar dicha 
imprecación—bien natural, ciertamente—utilizando y tomando 
por base el recuerdo y la relativa similitud de circunstancias 
que reflejan las palabras del pasaje de Reyes antes indicado: 
«...•1N,"'2in "nsp " ' O I ' f l D p J l y tomaré venganza de la sangre 
de mis servidores, los profetas...-». El empleo más obvio de dicha 
exclamación tiene lugar en casos en que el hebreo ha muerto 
víctima de atropello, oficial o particular. 
Lín. 5: py pn rnjP ¡Descanse en el huerto de delicias (o 
del Edén)! , o sea en el Paraíso. La expresión se basa en Gn. 2, 
15: p y p i J inni1! «y lo puso en el jardín del Edén», y es 
frecuente en el ritual judío, V . gr. se lee en la H a s k a b á o 
responso funeral. En epitafios no es tampoco rara. A veces 
aparece en la forma py " l ü D ^ «que dejó este mun-
do por el Paraíso». Muy usual en las inscripciones funerarias 
con las siglas 'y 'j, «¡sea el Edén su descanso!», que leemos, 
por ejemplo, en la lápida leonesa de 1135, ya estudiada (1). 
Lín. 6: •"nn i n m inOLSOI ¡ Y su alma \sea\ en el haz de la 
Vida (eterna)! Es fórmula muy repetida en las lápidas hebrai-
cas: así en alguna de Mérida, Tortosa, etc. En la de Calata-
(1) Cf. Fita, B R A 1 1 , X L V I I , 145 
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yud (i), v. gr., reza: C^nn "iTlHD WSJ n^n. La nuestra 
omite el HUn Descanse por haberlo ya escrito en la expre-
sión de la línea anterior. La fórmula en su giro más amplio 
dice, como en la inscripción leonesa de 1102: mni í "l^ DJ "Tim 
•"nn "n"liJ3, texto que recuerda más de cerca el pasaje de 
I Samuel 25, 29: •"fin i n ^ U m r ^ ^"IK K'DJ HP^ m «y el 
alma de mi señor será guardada (envuelta) en el haz (o saco) 
de la Vida». E l epitafio de León de n35 escribe: mDt£0 ^nm 
D^nn "niiD miia . En otras lápidas funerarias- del medievo y 
posteriores, asi como en las modernas, es frecuente la sigla 
'n'n'a'j'n, o en la forma 'n'D'i'n y aun 'n'i'J usada por los 
judíos franceses (2). Es expresión religiosa que se repite más 
o menos íntegramente en las referidas oraciones judaicas, de 
donde han pasado muchas fórmulas a los epitafios funerarios 
Lín. 7: roiíC ^ W l . Esta locución se lee nuevamente en la 
mencionada lápida de 1102, que, como observamos, puede de-
cirse modelada sobre esta nuestra de 1026. E l sentido de di-
chas palabras es, no «el tercero de los sábados», como tradujo 
arbitrariamente D. Manuel Diez y recogió Nieto, sino el d ía sex-
to de la semana, «en el día del viernes», conforme interpretó 
Fita. 
Lín. 8 a 11: La fecha de la muerte de la persona aquí epi-
grafiada es el 20 de Tammuz del año 786, o sea el 8 de junio 
de 1026. Se trata, pues, de la inscripción hebraica más antigua 
de las leonesas y hay que incluirla en la media docena de las 
más viejas de España con las de Adra (comienzos s. m), Torto-
sa (s. vi ?), Mérida (s. viii o ix) y Calatayud (919). Aporta así 
uno de los documentos más preciosos sobre la historia de los 
judíos en León, y aun en la Península. 
Lín. 10 a 12: Y m u r i ó a la edad de 45 años. Así creemos 
puede reconstruirse el texto de este epitafio, aquí deteriorado 
por el arado. La lápida nos indica, como todas las otras de 
(1) Cf. Loeb, R E J , X V I , 1888, p. 273 y sá. 
(2) Así en la inscr ipción de Orleans que A d . Neubauer publicó en R E J 
X V i , 1888, 279. ' ' 
NUEVAS INSCRIPCIONES HEBRAICAS LEONESAS 23 
León conocidas, la edad del difunto, pero esta vez al final de la 
inscripción y no al comienzo, como es corriente. 
La 2.a inscripción de la lápida reza así: 
b 13 pnT 72b -opn m 1 
nnnjn 'PD i m i n^r^ b HDPV 
pipi ^n^j 7nn vni bb 10 
Y su versión (1) es: 
1 Este es el sepulcro de Mar Yshaq hijo de Mar 
Sémuel ben Seraray, fallecido 
a la edad de veintisiete años, el jueves, 
día doce de Elul 
5 del año ochocientos y sesenta 
y dos del cómputo de la ciudad de León. El Santo [Dios], 
[bendito sea, 
lo haga merecer y se apiade de él y lo haga vivir 
la vida del mundo venidero para que despierte a la Vida 
y él sea digno de ver el resto de toda la consolación, 
10 conforme está escrito: «Revivirán tus difuntos, mis cadá-
[veres (o muertos) se levantarán 
Etc.» 
Observaciones: 
Línea 1: Notemos el mismo uso del tratamiento TtóW, ya 
señalado en la otra inscripción. 
(1) E l presbí tero D. Doroteo Fe rnández , profesor de hebreo del Semina-
rio de León, ya había intentado una in terpre tac ión de esta lápida. 
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Lín. 2: Mar Yshaq bar M a r Sérntiel ben Seraray o Sira-
ray nos es desconocido por otros documentos. 
Lín. 3: Muerto a la edad de 27 años. Es de notar la escasa 
edad que alcanzaron generalmente las personas a que las lápi-
das hebraicas leonesas se refieren: 20, 27, 50, 65 años la que 
más. Cosa semejante nos advertía en las lápidas romanas de 
León el sabio catedrático y buen amigo D. Mariano Domínguez 
Berrueta, conocedor admirable de la historia, el arte y la vida 
leoneses. 
Lín. 4 a 6: Fecha: jueves 12 de elul del 862, o sea el 28 de 
agosto del año 1101. 
Lín. 6: del cómputo de la ciudad de León, o sea por el que so-
lemos contar en León. Es frase muy reiterada en las inscripcio-
nes leonesas: así la de 1100, la de 1102 de Mar Abraham, la 
de 1135. Ya lo explicó con todo acierto el P. Fita. Por lo 
demás, frases similares se usan hasta hoy como fórmula clásica 
en los documentos de todas las comunidades judías. 
Lín. 6 a 7: i ; / Santo ( = Dios), bendito sea; aparece también 
esta expresión en otros epitafios leoneses como el de 1100 y 
el mentado de Mar Abraham, de 1102. 
Línea 7: lo haga merecer—o guarde (para la Vida eterna), 
lo justifique, lo limpie, lo reconozca digno, que todo esto signi-
fica la palabra inDT1 (1) — y le tenga compasión (o se apiade 
de él) y lo haga vivir la vida del mundo venidero para que 
despierte a la Vida [eterna]. Estas expresiones que como 
muchas otras que traen nuestras lápidas — ya lo hemos, indica-
do— están inspiradas en oraciones litúrgicas judías muy usua-
les y especialmente en el responsorio funeral ordinario de los 
hebreos, aquí, en concreto, combinan términos de dicho res-
ponsorio con otros de la oración votiva judía ""j-üU' IQ. Por 
otra parte, nos recuerdan, parcialmente, las del epitafio leonés 
de 1100, con el cual este nuestro hemos comprobado coincide 
más de una vez: « le haga merecer (lo haga digno, o «quiera 
encontrarle puro», cual tradujo Fita) y perdone sus faltas, y 
absuelva sus pecados, y se apiade de él (o «quiera hacerle mi-
li) Cf. lápida de i 135, línea 8. 
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sericordia» que dijo Fita)... y lo haga vivir la vida del mundo 
(o siglo) venidero-». Las palabras y despierte a la Vida {eterna), 
tomadas de Dn. 12, 2, se leen también en el epitafio de Mar 
Abraham, tan inmediato en fecha al nuestro, el cual indudable-
mente influyó en la redacción de ese de 1102 o fué redactado 
por idéntica persona. 
Un. 9: norun "WUI ilDn y merezca ver el res-
to de toda la consolación. Es expresión peculiar de nuestro epi-
tafio entre los leoneses, pero nos lo recordará el de 1135 cuan-
do grabó: nomn Shll ItTDJI «y su espíritu resida (se goce) 
en la plenitud (o generalidad) de la consolación». 
Lín. 10: 'D'D = DirDD como está escrito fórmula que, 
conforme ya indicó el P. Fita al tratar de la inscripción de 
Mar Abraham de 1102, es empleada a menudo tanto en el 
Antiguo como el Nuevo Testamento. Introduce en la litera-
tura postbiblica un texto bíblico que se aduce: como está es-
crito en la Sagrada Escritura, aquí en Isaías 26, 19, cuyo pa-
saje se ofrece en la repetida lápida de Mar Abraham de forma 
más completa, aunque tampoco íntegro. 
Lín. 11: ' u i = "lOI^I w é g o m e r = etc. Lo mismo en la inscrip-
ción de Mar Abraham (donde Fita lee M é ^ ^ p e r o aquí como allí 
sin que, a nuestro juicio, creamos que la supresión de las res-
tantes palabras, contra lo que escribe el P. Fita, sea cautela 
prudente del epigrafista porque su constancia pudiera ser peli-
grosa para los judíos. «Alentábanse con ella los judíos leone-
ses— dice dicho sabio jesuíta—para augurar el próximo de-
rrumbamiento del colosal imperio de los cristianos, que en 
aquellos días acababan de enseñorearse de la Santa ciudad de 
Jerusalén y de casi toda Palestina». N'o; es costumbre en los 
textos hebraicos, al hacer una citación bíblica, el ponerlas pri-
meras palabras del versículo seguidas del '"DI (en hebreo) o '121 
(en Targum) = etc. Todo lector medianamente culto podía 
suplir el resto, harto conocido. 
Como puede observarse fácilmente las nuevas insciipciones 
leonesas — del más alto valor histórico y epigráfico — ofrecen 
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con respecto a las hasta ahora conocidas una gran similitud, 
que les hace constituir una familia característica dentro de la 
rica colección de la epigrafía hebraica hispana. Todas ellas pre-
sentan un paralelismo acusado, tanto por sus caracteres exter-
nos: dimensiones de las piedras, grafía del texto (fina y ner-
viosa), número de líneas (de u a 13), etc., como por los inter-
nos; fórmulas empleadas y contenido ideológico: nombre del 
difunto, su edad, fecha de su muerte y aplicación de alguna 
fórmula litúrgica apropiada al fallecido. 
* * * 
Cuando remitíamos a la imprenta nuestro trabajo, recibimos 
del limo. Sr. Director general de Museos Arqueológicos Sr. Na-
vascués las Memorias de los Museos arqueológicos provinciales 
i g 4 2 (Extractos) (1), espléndida publicación que ciertamente 
honra al Cuerpo Facultativo de Archiveros, Bibliotecarios y 
Arqueólogos y a la Inspección general de dichos Museos. 
Bajo el epígrafe Nuevos epigrafes de León, el docto canóni-
go-archivero D. Raimundo Rodríguez, de quien antes hicimos 
referencia, publica una interesante inscripción romana de El 
Bierzo (ps. 144-145) y en segundo lugar se refiere bajo el título 
L á p i d a hebrea al nuevo hallazgo epigráfico en que el ilustre 
sacerdote tan destacada intervención ha tenido. 
Nuestro sabio amigo limítase a describirnos los varios deta-
lles del hallazgo (2) y los caracteres externos de la lápida, en lo 
cual coincide esencialmente con los que nosotros recogimos de 
sus labios, y da luego la traducción castellana del Prof. del Se-
minario leonés D. Doroteo Fernández. Dice así: 
«Este es el sepulcro de Mar Isaac, hijo de Mar Samuel, nieto 
de Saray Namamed, de veintisiete años , muerto el día 25 del mes 
de Kliub (agosto-septiembre) del año 862 (1102), según el cómputo 
de la ciudad de León. 
(1) Madr id , Aldus , 1943. 
(2) Por yerro de imprenta dícese: «Fuente del Cast ro», en vez de Puente 
de Castro. Lo anotamos para que no se reincida en el error del A m . de los 
Ríos , etc., a que antes aludimos. 
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«El Santo, bendito E l , se acuerde de él, se compadezca de él, 
lo resucite a la vida eterna, lo recoja con los vivientes, y se acuer-
de él para conceder a su alma toda consolación, como está escrito. 
Vivirán tus difuntos, mis heridos se levantarán, etcétera (Is. 26, 
19)». 
Como el lector puede apreciar cotejando esta versión con 
la que en páginas anteriores ofrecemos, el Sr. Fernández, que 
no examinó el texto hebraico tan detenidamente como nos-
otros, no ha logrado captarle en todas sus partes, aunque sea 
bien de loar su esfuerzo. 
Respecto al epitafio de 1026, el Sr. Rodríguez estima, fiado 
«en la forma de los caracteres», que es «bastante más moder-
no» que el del lado opuesto de la lápida; pero ya hemos visto 
que el texto hebraico de ésta no ha confirmado esa impresión 
primera del docto archivero. 
Termina éste su comunicado expresando la esperanza — que 
también nosotros abrigamos confiados no poco en el celo de 
D. Raimundo Rodríguez — de que no sea ésta la última lápida 
que allí se encuentre y transcribiendo una muj^  interesante 
acta del cabildo catedralicio de León, fechada en 20 de julio de 
1481, Sobre la mudanza de los Judias. Ruy López de Ayala, 
pesquisidor y visitador en León por los Reyes expresa al Ca-
bildo el propósito que abrigaba de 
«apartar los Judios desta Ciudad e encerrarlos según lo mandan 
los dhos Reyes, nros señores, en la Comission que sobre ello le 
dieron se contiene; e porque el pare9er de algunos es, el que los 
dhos Judios estén e moren en las Calles de Cal de Moros e la Re-
villa donde agora moran e están de atrás, e que los pasen a la 
Calle de Cal de Rodezneros e a la Cal Pequenina dejen las dhas 
calles de Cal de Moros e la Revilla 
Sobre ello les pide su consejo y parecer para obrar en con-
secuencia. El Cabildo, unánime, contesta 
«que su parecer era que los dhos Judios debian ser pasados e 
trasladados en las dhas Calles de Cal de Rodesneros e Cal Peque-
nina e dejar dhas calles de Cal de Moros e la Revilla, por las razo-
nes siguientes; lo uno porque la dha Calle de Cal de Moros es 
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mucho necesaria e común para esta dha Ciudad para entrar e salir 
por la Puerta de la dha Ciudad; e por quitar la conversación e tra-
to de los xptianos con los Judios, conviene que se quiten de la 
dha calle los dichos Judios; lo otro, porque cuando llevan el cuer-
po de nro. Señor desde la yglesia de San Martin a los Parrochia-
nos, que viven e moran en el arrabal, ha de pasar por la dha Calle 
donde moran los dhos Judios, lo cual es en oprobio y menosprecio 
de nuestra fee; lo otro porque en la dha Calle esta un Ospital 
adonde se acogen los pobres; lo otro porque cuando ay Pro9esio-
nes en la dha Qibdad pasan las Cru9es por la dha Calle por la 
dicha Judería». 
En otra ocasión trataremos de los diversos y sucesivos em-
plazamientos de la judería de León, que aun conserva, espe-
cialmente en el barrio de Santa Ana, calles de típico sabor y 
abolengo morisco y hebreo: calles de Santa Cruz, Puerta Sol, 
del Moro Malacín. etc. En esta última—llamada también trave-
sía de Santa Cruz y aun de Alfonso XI—todavía nos mostraba 
en el pasado verano el fino catador de cosas leonesas D. Ma-
riano Dz. Berrueta un viejo casón de traza hebraica con sus 
ventanas asimétricas, curiosa portada «esviada», de que León 
conserva alguna otra muestra, etc. Y junto a la muralla de la 
ciudad, en Puerta Moneda, señalábase todavía no hace mucho 
cerca de la calzada el sitio denominado prado de los judios, de 
cuyas manos parece pasó al capítulo de «Propios de la ciudad 
de León», hasta que el Estado lo cedió a un particular en 4 de 
enero de 1859. 
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APÉNDICE ( i) 
i i 97 - ju l io - i3 
Alfonso I X da a la catedral de L e ó n y a su obispo don Manrique el 
Castro de los J u d í o s . (A, C. L e ó n , n.0 1073, orig. 390 X 460 mm., 
fragm. sello de cera en su color). 
(Chrísmon) In nomine Domini nostri Ihesu Christi amen. Inter ce-
tera que regiam maiestatem decorare uidentur surama et precipua uir-
tus est sancta loca et religiosas personas diligere et uenerari et 2/ eas 
largis ditare muneribus atque in prediis et possessionibus ampliare ut 
dando terrena adipisci mereatur eterna. H u i u s itaque rationis i n t u i t u 
ego Adefonsus Dei gratia Rex 3/ Legionis et Gallecie per hoc scriptum 
firmissimum in perpetuum ualiturum do et concedo iure hereditario 
Deo et ecclesie Sánete Marie sedis Legionis et vobis domno Manrico 
eiusdem 4/ sedis episcopo et ómnibus succesoribus uestris necnon et 
canonicis ibidem Deo seruientibus tam presentibus q u a m futuris Cas-
t rum ludeorum cum sua u i l l a , situm super ripam de T o r i o iuxta Le-
gionem, 5/ et omries uineas et omnes térras tam cultas q u a m incultas 
ad iudeos pertinentes. Has igitur prenominatas hereditates cum ómni-
bus directuris et pertinenciis suis do uobis eup peremni et successori-
bus 6/ uestris ab integro sine a l io domino et herede in perpetuum iure 
hereditario possidendas, preter unam uineam de Carrello q u a m dedi 
archidiácono Ruderico Aluar i et unum ferrenal quod dedi lor 7/ daño 
Ouequiz et duas molendinarias quas dedi L u p o de Lamis. Hanc autem 
donationem fació predicte sedi et vobis iam dicto episcopo et successo-
ribus uestris pro remedio anime me9 et 8/ parentum meorum et q u i a le-
gionensis ecclesia annuatim in festo Sancti Martini ab antiquo usque 
nunc ab eisdem iudeis de donatione domini regis Fernandi qui corpus 
Sancti Ysidori Legionem trans 9/ ferri fecit Dto$- (2) solidos regie mo-
nete et unam pel lem optimam et d ú o s godomecios percipere consueuit. 
S i qu i s igitur tam de meo genere q u a m de alieno hoc meum u o l u n -
ta 10/ rium factum infringere uel uiolare modo aliquo attemptauerit 
(1) A l a amabilidad de D. Julio González , ilustre archivero del Arch ivo 
Histórico Nacional e investigador doct ís imo de la historia del reino de León, 
sobre cuyo rey Alfonso I X tiene hecho notable estudio, debemos la copia que 
aquí inc lu ímos del interesante documento de dicho monarca sobre los judíos 
de Puente del Castro. 
(2) Léase quinientos y no doscientos, como se ha querido entender por 
algunos (cf. Risco, Esp . Sagr . , X X X V , 259; A l v . Braña , ib., 63). 
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iram Dei onimpotentis et beate Marie et.regiam indignationem incurrat 
et maledictus et excomunicatus cum luda Domini " / proditore et Datam 
et Abyron quos uiuos térra obsorbuit in inferno pennas luat eternas et 
antea in hoc seculo pro temerario ausu ducentas libras auri purissimi 
uocem huius carte pul 12/ santi persoluat et quod inuastrit eidem 
§cclesie in duplum restituat, hoc scripto robur in perpetuum optinente. 
Facta karta 111° ydus lu l i i era M C C a X X X Va. Regnante rege domno 
Adefonso 13/ Legione Galléela Asturiis et Extrematura. Ego rex dom-
nus Adefoñsus hanc cartam quam fieri iussi proprio signo et sigillo 
apposito roboro et in perpetuum confirmo. 
(Signo rodado con dibujo de león propio de Fruela) S I G N U M 
A D E F O N S I REGIS LEGIONIS 
{1.a col.) 
Petro tercio compostellano archiepiscopo 
lohanne ouetensi episcopo exiliante 
Lupo astoricensi episcopo 
Ruderico lucensi episcopo 
Martino cemorensi episcopo 
Gunzaluo salamantino episcopo 
Martino ciuitatensi episcopo 
(2.a COI.) v 
Comité Gumiz tenente Transtamarem Montemrosum / Sarriam et 
Montemnigrum 
Comité Froila uassallo domini regis 
Petro Fernandi regis maiordomo tenente Asturias / Lemos Limiam 
Bergidum Gordom et Albam de Liste. 
Poncio Uele tenente Maioricam 
Fernando Goterriz tenente Cemoram 
Fernando Pelagii regis signífero 
(Línea central inferior) 
Froila domini regis notarius scripsit. Petro Uele cancellario. 


